
Datos ficoecológicos de la cueva de Montesinos

[Ossa de Montiel (Albacete)]
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La cueva de Montesinos (lam. I, fig. 1) irradia tal poder
maléfico sobre las plumas "que intentan hablar de ella <jue embota"
sus ápices por puntiagudos que sean y produce arritmia, astenia,
disnea y esquizofrenia en las personas hiperestésicas que se atre-
ven a pasar el umbral de su entrada.

Esta caverna que tan bellas y selectas páginas ha llenado en
la Literatura universal está excavada en rocas de naturaleza ca-
liza y margas arcillosas, y. se halla colocada a irnos 920 metros
sobre el nivel del mar.

En tal gruta he cogido las especies ficológicas siguientes : -. •
Pleurococcus vulgaris Menegh (lam. II , fig. 1x600).
Los ejemplares de mayor tamaño se hallan colocados en la

boca de la cueva, pero en la parte sur^de la misma, y los de me-
nor desarrollo están en el norte, debido a la mayor iluminación.

Pleurococcus presenta dos formas principales: coccoiée (célu-
las aisladas) y coelas>troid\e (glomérulos celulares).

La forma coccoidea (lam. II, fig. 1 a) ; es decir, la clásica
forma gonidial está representada por escasos ejemplares, lo cual
contrasta con la exuberancia glomerular. Tienen color verde-su-
cio, debido al verano, siendo escasas la de color amarillo, delata-
dor de su agonía. Son células desprendidas de la otra fase, ya que
con frecuencia tienen el haustorio fúngico en vías de formación
como consecuencia del contacto reciente con ellas (lam). II , figu-
ra 1 b).
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La ¡hipertrofia glomerular [coelastroidea) interpreto que se debe
a dos excitantes principales: negativo el uno (luz) y positivo el
otro (simbiosis fúngica)-

El amontonamiento celular (lam. II, fig. 1 c) necesaria-
mente dismimrye la luz en las células colocadas en el interior
<íe tal pseudomorula, pero siempre compatible con las exigencias
fotosintéticas de los plasmas respectivos. Así se da el caso uni-
forme de que las células superficiales (lam. II, fig. 1 c) están más
descoloridas que las situadas en la parte central, que, a su vez,
son de mayor tamaño, tienen más citoplasma, mencr número de
vacuolas de vejez y con potentes haustorios penetrantes en su in-
terior.

Las células periféricas se desprenden con facilidad del grupo
y quedan sueltas a mayor o menor distancia de las restantes (lá-
mina II, fig. 1 a), y, con frecuencia, son el punto de partida
para una nueva asociación una vez atrapadas por las hifas bus-
cadoras.

La simbiosis con los hongos es indispensable para que pueda
vivir Pleu-rococcus en aquel habitat xericola, compatible con la
sequedad veraniega.

Las numerosas hifas están entrelazadas (lam. II, fig. 1) y
forman un fieltro enmohecidc que, cual tela de araña, capta en '
sus redes a cuantos gonidios toca (lam. II, fig 1 b,c), debido
principalmente al exquisito tigmotropismo (sensibilidad para el ••
contacto) que tienen, produciendo nuevas hifas abnazadcíras o
apéndices de succión penetrantes (haustorios) al menor contacto
con el plasma clorofílico gonidial de Pleurococcus.

Gracias al micelio adquiere la Cloroficea simbiotizada la hu-
medad necesaria para su vida vegetativa.

También el poder imbibente de la caliza, (carñiolas, gredas,
etcétera) hace que tales rocas esponjosas retengan entre sus ca-
pas minerales el agua de capilaridad durante todo el, año y en
cantidad suficiente para permitir la vida humedecida a estos mi-
croorganismos fotosintéticos.

,La fase caefastroide o glomerular (lam. II, fig. c) y su for-
mación se debe al 'hjaustorio (b) que se produce sobre la célula
aislada (gonidio), que funciona como célula madre formadora de
la colonia.

Las células hifales con el haustorio y las gonidiales con este
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LAMINA II
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chupador introducido exacerban su facultad multiplicadora, re-
sultando de tal división isocronal que la célula micelial se divida
dos o tres veces formando un filamento pequeño que, debido a
su poder nutacional, se encorva con exageración y rodea a las
células verdes (lam. II, fig. 1 c), mientras que éstas, dividién-
dose varias veces, forman el clásico glomérulo gonidial, tan abun-
dante en el habitat que nos ocupa.

Hay casos en que un mismo glomérulo se encuentra simbio-
tizaco con dos hifas o más. y tales cenobios tienen células mayo-
res y mayor número de éstas que los que están afectados por una
hifa solamente.

Esta simbiosis liquénica incipiente constituye la heteroasocia-
ción criptogámica dominante en la parte superior de la boca es-
peleolcgica y sirve al propio tiempo de albergue a otras dos o
tres especies que con ella conviven.

Ccn Pleurococcus se mezclan Microcoleus, Aphanocapsa, et-
cétera, y su persistencia allí se debe a la protección que los pres-
tan los musgos y liqúenes, con los cuales conviven. Además, estos
géneros no se sitúan en la parte frondinal superior de los talos
o pseutíohojas, sino que se colocan en la parte inferior de tales
órganos, que, al propio tiempo que tienen más humedad, están
más resguardadas del efecto destructor de la intensa iluminación >
solar.

Microcoleus, Aphanocapsa, e tc , tienen señales de decrepi-
tud por las pésimas condiciones en las cuales se desenvuelven,
teniendo en general sus talos incoloros o con débil cromatismo, .
debido a la escasez de células y a la hipertrofia de la capa gela-
tinosa que las envuelve. Raros ejemplares tenían aspecto normal,
tanto en la gelatina cuanto en el número de sus células.

La cadaverización de Pleurococcus (o de estos otros géneros)
pedemos seguirla paso a paso por, el cromatismo delatado? de la
necrobiosis que presentan sus citoplasmas respectivos. Células
de color verde intenso no encontré ; eran de color verde pálido, que
insensiblemente pasaban a incoloras, amarillas, pardas o enne-
grecían cerno último signo delatador de su agonía.

Las hifas desdeñan la asociación con Microcoleus o Aphanes
capsa, acaso por la gelatina abundante de éstos y por la proxi-
midad de tales Cianoficeas al heterotrofisme, repeliéndose, como
consecuencia, de su convergencia -alimenticia; en cambio las hifas
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que se reúnen con Pleurococcus están muy desenvueltas ; a veces
forman un moho microscópico, cuyo micelio emite por todas di-
recciones hifas buscadoras de gonidios para formar la asociación
característica.

Pleurococcus tiene también fases vegetativas latenciales (hip-
noscistos, por ejemplo), rodeados de fuertes y opacas membranas
de protección fotófila para permitirle que llegue a su optimum de
ésciafilia (final del otoño-invierno y principio de la primavera).

Pleurococcus tiene su mayor desarrollo en una estación anual
distinta de la que prefieren las Espermafitas. Estas plantas flo-
recen y fructifican generalmente en el verano, y durante el in-
vierno atenúan sus funciones vegetativas, e incluso llegan a de-
tenerlas cuando las condiciones ambientales son muy adversas,
pero exacerban su crecimiento al llegar el buen tiempo primave-
ral, realizando algunas especies (Erodium) sus períodos antales
en muy pocos días. En cambio, Pleurococcus sus períodos repro-
ductores coinciden con el frío invernal, que por escasa humedad
que tengan y con sombra abundante presenta la mayor parte de
sus células en plena fiebre divisoria.

Los rizomas, tubérculos y bulbos durmientes - en invierno de
las fanerógamas tienen sus análogos en Plmrococcus en las terá-
toformas veraniegas de transición : nanocistos, hipnoScitos, sore-
dios termófilos, etc, cuya sequedad extrema aumenta la hiper-
trofia de membrana celular correspondiente, para defenderse de
la sequía.

La membrana espesada de Pleurococcus facilita la imbibición
del agua para que puedan alargar algún tiempo más su agonía
vital.

El sustrato calizo en la cueva de Montesinos tiene gran higros-
copicidad, lo cual permite que el agua ascienda por capilaridad, j -
cuya humedad, unida al agua de cristalización de alguno de sus
materiales (yeso, por ejemplo), producen un habitat hidrófilo bor-
deante de la frontera de humedad compatible con la vida de Pleu*-
rococcus, y que permite a éste soportar el xerofitismo exagerado
que impera en nuestra España caliza-

Las otras especies que conviven con Pleurococcus son: Mi-
crocoleus imginatus (Vauch.) Gom., Oscillatoria irrigua Kutz.,
Apiumocapsa Grevillei- (Hass.) Rab. y Chroococcus rnmulus
(Kutz.) Nag.



ANALES DEL I . BOTÁNICO A'. J . CAVANILLES . 1 0 1

Microroleus vaginatus (Vauch.) Gom. (Lam. II, Fig. 2x600).

Se hallan pocos ejemplares y con escasos tricomas en sus fila-
mentos ; las células tienen de 3-4 micras de ancho por 4-6 micras
de largo, y con caliptras escasas. La vaina gelatinosa es bastan-
te amplia y no lleva epifitos. Con frecuencia presenta zonas cla-
ras (meatus) desprovistas de tricomas, señales delatadoras de las
pésimas condiciones en las cuales se desenvuelve la especie.

Se halla en la zona inferior del Muscinetum, en contacto con
la roca o entrelazado con el pseudoparénquima aerófilo produci-
do por el micelio simbiotizado con Pleurococcus.

Oscillatoria irrigua Kutz. (Lam II, fig. 3x600).

Tricomas muy escasos y cortos conjas células de 7-9 micras
de ancho por 3-5 micras de largo. El protoplasma es poco denso,
bastante decolorado y sin tener granulos refrigentes que sobre-
salgan del resto plásmico.

Chroococcus minutus (Kutz.) Naeg. (Lam. II, fig. 4x600).

Células de 4-8 micras de' diámetro; colonias de 16-18 micras
de ancho por 23-25 micras de largo. Es poco frecuente y en to-
das sus colonias la membrana es uniforme, hialina y de gran es-
pesor. También busca esta planta las regiones más ensombreci-
das del Plewococcetum y en algunos individuos se observan los
síntomas de cada ver ización manifestados por las diversas colora-
ciones que presentan sus ejemplares. En los que conservan toda-
vía una cierta vitalidad tienen síntomas de división celular, mar-
chando con frecuencia retardadas y heterocronas sus divisiones

, celulares.

Aphanocapsa Greiñllei (Hass.) Rab. (Lam. II, fig. 5x600).

Los talos más polimorfos de las formas reunidas en esta aso-
ciación se hallan en esta especie- Algunos de ellos son esféricos ;
otros, elipsoideos ; algunos, cilindricos ; otros, acintados ; algu-
nos, desflecados y con grandes huecos acompañados de flecos o
jirones en sus márgenes, etc , pero todos ellos con abundancia de
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masa gelatinosa, en la que se hallan empotradas las células o sus
representantes necridiales.

Muy pocos individuos se presentan normalmente constituidos ;
es decir, con abundancia de células centrales, y algunas de ellas
en pleno período divisorio. Las células tienen de 3-4 micras de
diámetro (lam. II, fig. 5 a, b). Bastantes talos (c) tienen su
gelatina corroída, con impurezas superficiales, huecos y con bor-
de desflecado. Las células de estos talos (c) tienen 2 micras de
diámetro, son las de menor tamaño, muchas de ellas muertas y
los síntomas amarillentos de su cadaverización (necroides). El
protoplasma es tan tenue y homogéneo que no presenta la dispo-
sición característica de los plasmas cianofícicos.

Busca los sitios húmedos y oscuros de los talos o de los pro-
tonemas muscínales de sus convecinos.

La especie más importante de la cueva es:

Gloeocapsa deMnocliroa Nag. (Lam. II, ñgs. 6 y 7x600).

Es una especie nueva para España. Forma «azulín» : Gloeo-
capsetwn demwchrosum. Las colonias son muy polimorfas, y las
que son normales tienen pocas células (de 2-8), con la membrana-
gelatinosa uniforme, 'homogenea, amarilla o hialina, encontrándo-
se muy pocas con los síntomas característicos de la cadaverización
(necrosis), lo cual demuestra el óptimo vital en cuyo medio se des-
envuelven. Estas células tienen de 2 a 3 micras de diámetro.

También hay ctras colonias con gran cantidad rV células de
menor tamaño reunidas en glomérulos, produciendo xenofermas de
difícil clasificación sistemática y que, por la serie de esuidos in-
termedios que presentan, me obligan a considerar como pertene-
cientes a la misma especie tales nanofermas que llegar, en su ale-
jamiento morfológico hasta carecer de la- gelatina envolvente del
conjunto moruloide-

El protoplasma es azul intenso, con granulos refringentes en
bastantes individuos, turgente, y con frecuencia en plena división
vegetativa.

Sin que pretenda agotar los estados numerosos que presenta
Gloeocapsa en la cueva de Montesinos, he visto las formas si-
guientes :

a) Coccoidc ; es decir, cen formas esféricas o débilmente elip-
soideas y con membrana estratificada o hialina con gran ercmatis-
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mo que contrasta con el azul intenso del plasto correspondien-
te (6 a).

b) Gloeolecioidc (6 b), con aspecto elipsoideo tan manifiesto
que obliga, en el caso de verlos aisladamente, a incluir estas for-
mas en el género Gloeothece.

c) Chroococcoid'e (6 c) presenta colonias uni o bicelulares con
gran estratificación en la membrana, eme obliga a considerarla
como perteneciente a Gloeocapsa polydctniatica.

d) Gloeocapsa característica (6 c y d). Hay gran parentesco
entre Gloeocapsa éermochroa y Gl. polydermatica. Estas colonias
están constituidas por colonias tetracelulares con membrana estra-
tificada, formando la clásica tetrada, que, por causas mecánicas o
insuficiencia divisoria, reducen el número de células gemelares.

e) Coelastroidc (7 e) ; sí la división celular continúa dentro
de la membrana sincitial común de la fase anterior, aumeni.;x el
número característico de las células de Gloeocapsa y las nuevas
células hijas, no pudiendo distender a la membrana común, se
ven obligadas a cabalgar unas sobre otras, amontonándose entre
sí y formar el esbozo de la fase siguiente, o

f) Micwcistoide (7 /) , que, conservando en un principio la
estratificación membranosa, exacerba la potencia divisoria de sus
células, tan numerosas y pequeñas, que, cuando se produce la
dehiscencia, se origina un polvillo cianofícico tan abundante que
inunda el ambiente.

g) Precoccoidea (7 g) las células de esta fase se ven acucia-
das por fenómenos de crecimiento (auxo-esporulación) para que,
al aumentar el tamaño, recobre el individuo su potencia divisoria
propia de estas plantas azules.

Ccmc anexa a la fase de auxo-esporulación se halla la xenofor-
ma latencial (7 h) Nanocistoide, que, cual esporas en reserva, es-
peran el memento adecuado para empezar su nuevo y más potente
estado de desarrollo.

Todas las formas anteriores se hallan muy mezcladas, y ello
hace que se confundan con otras especies. La membrana es el ór-
gano que presenta mayor confusión, sobre todo en lo concerniente
a la coloración, ya que las hay amarillentas, parduscas, Val vías,
rojizas, e tc , y ateniéndonos exclusivamente a la coloración, in-
cluiríamos como especies distintas lo que únicamente son formas
•del desarrollo de Gloeocapsa defnnochroa.
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No he visto en la cueva Diatomeas ni Desmidiaceas.

Topografía de la cucim de Montesinos. (Lam. I, figs. 1 y 2).

Considero los labios, la cavidad bucal .y la zona de !a oscu-
ridad.

Los labios de la gruta son irregulares (lam. I, fig. 1) ; tie-
nen sus comisuras en dirección N-S., con bloques pétreos, forman-
do berrugas empotradas en el oriental, pero desprendidas en ti dc
poniente, aunque no constituyen un obstáculo fuerte para impe-
dir la penetración en la gruta.

La boca tiene poca inclinación, prácticamente es casi horizon-
tal, está orientada hacia poniente, de perímetro irregular y üe
unos 14 metros cuadrados aproximadamente.

El labio del oeste forma un escalón de unos 60 centímetros
(lámina T, fig. 2, 2 x), y, salvado ese escalón para el descenso,
el suelo tiene cascotes y pedruscos que cayeron del techo y labios
y cuyos derrubios aumentan constantemente por el aporte de la
erosión superficial.

La cavidad bucal es lo más heterogéneo ce toda la cueva, y
considero como tal a todo el hueco que hay, desde los labios hasta
la zona de la oscuridad (lam. I, fig. 2, 4).

El principio de la misma es como un embudo aplastado en for-
ma de boquilla en mariposa de mechero Bunsen, sin que lleguen
a tocarse los dos labios convergentes, que dejan una hendidura más
o menos amplia, de Norte a Sur, siendo el suelo del Oeste un pla-
no convexo inclinado bastante aupado, debido a la gran cantidad
de pedruscos que llegaron y se detuvieron allí.

Como el otro labio oriental o superior está cortado casi verti-
calmente y próximo al suelo, avanza algo sobre éste a Poniente
y forma una cornisa que permite con facilidad apoyarnos en ella
con las manos y que nos mantengamos erguidos en el plano incli-
nado de los pedruscos.

El suelo y techo buzan con bastante inclinación de Oeste a Le-
vante (lam. I, fig. 2, 3), juntándose a unos 9 metros del labio
occidental. Hacia el norte de tal buzamiento (que es a la izquierca
de los pedruscos de entrada) existe una depresión en forma de lente
biconvexa o sala de descanso (lam. I, fig. 2, 1 ; b y 2xa), con
declive brusco hacia ella de unos 3 metros de diámetro por 1,5 me-
tros de alto y con el suelo lleno de guijos de pequeño diámetro-
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Hacia el Sur del buzamiento anterior (que es hacia la derecha
de los pedruscos, pero en un plano bastante inferior), hay otra
hendidura, pero mucho más cerrada que la constituida por los
labios, lo cual obliga a agacharnos para que intentemos observar
la gran sala, que está, dirigida hacia el Polo Sur (lam. I, fig. 4
a y fig. 1 íi), de mucha mayor extensión que la sala de descanso,
y que, por encontrarse en la zona de las oscuridad, hay que alum-
brarse con una linterna, por ejemplo.

Sustrato mineral de la gntta.

Según Hernández-Pacheco (E.) (1) y Planchuelo (2) se trata
de una gruta excavada en rocas calizas, siendo las carñiolas y las
gredas sus elementos principales, en ocasiones con abundancia de
hierro, que imprimen coloración rojiza a la zona que tenga ese
metal. En los puntos que no ha3? hierro tiene color blanco.

Luminosidad en la caverna.

Supongamos que la cueva tiene forma de un tubo vertical (lá-
mina I, fig. 2, 8), e imaginemos al sol a las doce del día (horai
meridiana) en los solsticios de invierno (21-XII) y de verano
(2Í-VI).

En esa hora de junio la luz llega en su mayor descenso a (//),
y en la de enero a {&). La sección vertical odb forma una cuña
cilindrica (B) de iluminación (que es prolongación de la (A), o de
sombra (que es prolongación de (C), según la época del año, y
que podemos llamarla de sol y sombra, o en formla de raja de
sandia.

La zona de la oscuridad (C) también es una cuña cilindrica, en
forma de pico de flauta, con aumento de superficie durante eJ
invierno y reducción en el verano.

La zona de la iluminación constante (A) o en forma de pesu-

(1) Hernández Pacheco (E-), Síntesis fisiogfáfica y geológica de Es-
paña, 1937.

(2) Planchuelo Portales (G.),/ Estudio del alto Guadiana y de la
altiplanicie del campo de Movtiel (Consejo Superior de Investigaciones
•Científicas). Madrid, 1954.
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ña de caballo tiene también sus oscilaciones luminosas, pero son
las contrarias de las que se originan en la zona de la oscuridad.

Las distintas hernias que emergen de este tubo hipotético de la
cueva {sola de descanso, gran sala, etc), suponemos que se pro-
yecta sobre el tubo aludido.

Estratos ficológicas (o zonds) en la cueva de Hfpntesinos.

La vegetación fanerogámica que rodea a la cueva está roída,
atezada por el diente, herbívoro, y a unos 10 metros de ella, hacia
Poniente, hay matorrales formados por arbustos de unos 3 me-
tros de talla, con unas piedras colocadas delante de ellos, hacia la
boca de la gruta, que sirven de asentamientos nostálgicos para
los escasos visitantes que allí llegaron atraídos por el imán ab-
sorbente del recuerdo cervantino.

A la izquierda, según se entra en la gruta, hay una cepa, y
a la derecha, un ejemplar de Bryonia dioica, de las cuales no
pude cortar un trozo para traerlos al Herbario Nacional del Jar-
dín Botánico de Madrid, a pesar de tener la navaja apoyada en
Bryonia, porque me lo impidió la tradición literaria.

Los labios son la proyección sobre la cueva de la superficie
terrestre que la rodea, y como se halla tan iluminada por el sol,
está seca, y al igual que el pasto, carece de algas. •

Hacia unos dos metros de'profundidad, en la boca, empiezan a
rezumarse gotas de agua (lam. I, fig. 2, 3), que, lentas y esca-
sas en la parte elevada, se hacen más rápidas y numerosas, a
medida que descendemos, llegando un instante en el que se nota
el ruido producido por el constante goteo, y que muchas de
ellas, iluminadas por el sol, forman destellos irisantes a propósi-
to para que la imaginación exacerbada vierta sus galas literarias.

El frío se nota con intensidad en esta región del goteo, cor-
tándonos con rapidez el sudor que llevábamos, sintiéndose males-
tar y poniéndosenos la clásica caurne de gallina en la piel, algo
sobreexcitada por la emoción del ambiente y lugar.

La caliza, en general, es una de las rocas más higroscópicas
que hay, convenciéndonos de ello cuando vemos la mayor altura
que tiene el verdín sobre la cal que sobre cualquier otra sustancia.

La.luz es el enemigo número uno que tienen las algas aeró-
filas, el agente que actúa con mayor intensidad sobre ellas y la
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causa de que existan o no tales individuos en condiciones am-
bientales más o menos convergentes.

La cuña cavernícola de la pesuña de Caballo (A), con gran ilumi-
nación, deja en su mayor parte la roca al descubierto y forma un
calvero ficológíco sobre ella.

La tal pesuña tiene su mayor descenso en el Norte, y como
en esta parte se halla colocada la sala de descanso, ésta carece
de vegetación.

La parte superior de la cueva, además de su gran iluminación,
es la que tiene menos humedad, mayor temperatura, etc., con-
diciones que imposibilitan el desarrollo de las algas, por lo cual
podemos indicar que esta región carece de aeroficeas; es decir,
que es aficica.

La zona (B) de sol y sombra, cuneiforme o en raja de sánate.
es la más importante. La luz es menos intensa, y en algunas
épocas anuales existe sombra ; hay más humedad y mayor frial-
dad, cuyos habitats coadyuvan a que se desenvuelvan las aero-
ficeas.

En esta zona de raja de 'sandia podemos suponer que hay dos
subzonas: una superior y otra inferior, con verdín la primera
y con azulin la segunda, de difícil separación y siendo mayor la
del azulin.

El verdín, más o menos debilitado, está formado por Pteuro-
coccus vulgaris (Cloroficeas), y forma un anillo heteromorfo co-
locado en la parte superior de la zona cuneiforme, con, mayor
espesor en la zona sur de la cueva.

El azulin está en la parte inferior de la zona en sol y sombra,
y se produce por Gloeocapsa dermochroa Nag. (Cianoficeas), que(

forma la principal asociación monoespecífica que hay en la cueva
de Montesinos en la época de mi visita-

La zona (C) es la de la oscuridad, en pico de flauía que, como la
pesuña de caballo, carece de Cianoficeas y es aficica igual que
la (A), convergiendo con ella en su aficismo por los caracteres
antagónicos de la luz: excesiva iluminación y excesiva oscuri-
dad, respectivamente.

La falta de agua estancada en la zona cuneiforme (B) permite la
¡vida a especies que carecen de flagelos y de gametos y que (uti-
licen únicamente aplanoformas (hipnocistos, por ejemplo) para
pasar aletargados el mal tiempo estacional.
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No hay sondeos ficológicos que estudien las grutas del mun
do: pozos freáticos de las minas, túneles, cavernas, cañerías, et-
cétera, iniciando este mal pergeñado trabajo tales cuestiones, y
cuya intensificación aportaría datos científicos numerosos e im-
portantes para enlazar las ideas referentes al trofismo (auto o
heterotrofismo) y saber de ese modo la zona convergente entre
el quimiosintético de las bacterias y las mínimas exigencias en
luz de sus hermanas las fotosintéticas Cianoficeas.

Las radiaciones ciánicas del espectro repelen a las Protofitas,
lo cual, unido a su saprofagia, hace que con frecuencia se pre-
senten juntas, sobre todo en sitios oscuros, que tienen gran can-
tidad de materia orgánica en descomposición.

Cuando hay proteínas en descomposición, la luz tarda más
tiempo en desalojar aquel sitio de Protofitas (letrinas, alcanta-
rillas, arroyos de inmundicias humanas o de animales domésti-
cos, etc.), sobre todo de Cianoficeas, que experimentan tal avi-
dez por estas materias que se produce en ellas una acomodación
excepcional, que consiste en acelerar su potencia divisoria celu-
lar, para que de ese modo contrarresten los numerosos necridios
que la luz produce sobre sus asociaciones.

I^as Cianoficeas, por su saprofagia, higienizan el ambiente
mefítico que se desprende en tales canteras virginales de nitró-
geno, y que la Humanidad, en actitud indiferente, repulsiva y
suicida, desprecia su aprovechamiento.

Si las Cianoficeas son las últimas en abandonar estos lugares
iluminados, no sucede igual en los lugares oscuros ; de aquí que
sean las bacterias por su quimiosíntesis las que dominan en las
tenebrosidades de los abismos.

EXPLICACIÓN DE LAS LAMINAS

LAMINA I

Figura 1. — Boca de la cueva de Montesinos.
Figura 2. — Número 1 : Proyección de la cueva de Montesinos.

a=boca ; AB y 2xa (corte de boca-sala de descanso); AC y 3a (corte
Este-Oeste con las piedras en el fondo y en (a) las gotas que caen) ; AD
y 4a (corte de la boca y de la gran sala con las piedras, cieno, etc, que
tapizan el suelo) ; 5=boca, ccn (a)=entrada a la gruta; 6=comunica-
ción con la sala de descanso, y 7=comunicación con la ffran sala ; 8=tubo
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hipotético que suponemos la cueva de Montesinos; ab=dirección de la
luz el 21 de diciembre; A=zona afícica o cuña cilindrica en forma de
Pesuña de caballo; B=euña cilindrica en forma de tajada de sandía o
zona eufícica, y C=zona afícica o en pico de flauta; 4 (H. unión de la
boca con la gran sala (a).

LAMINA II

Figura 1. — Pleurococcus vulgaris asociado con las hifas de un hongo;
a=gonidios ; b=un gonidio con un haustorio; c=glomérulo de gonidios
con hifas haustorfales.

Figura 2. — Microcoleus vaginatus.
Figura 3. — Oscillatoria- irrigua.
Figura 4. — Chroococcus minutus.
Figura 5. — AphanOcaPsa Grevillei.
Figuras 6 y 7. — Diversos estados de Gloeocapsa dermochroa.

Jardín Botánico del Instituto «CAVANIUES«.
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